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Don  francisco  Sánchez  ¡(ayton, 


Dos  palabras 


Para  hacer  pública  manifestación  de  nues- 
tra gratitud  a  los  felices  intérpretes  de  esta 
obra,  que  con  tanto  entusiasmo  lucharon  para 
lograr  el  éxito.  A  los  aplausos  conque  el  pú- 
blico premió  la  labor  de  las  señoras  Sanford, 
Labrador,  Colina  y  Berri,  señorita  Quirós;  y 
los  señores  Velasco,  Cruz,  Heredia,  Viñiegla, 
Morales,  Peris,  Zaballos,  Ferrary  y  Espejo, 
unimos  los  nuestros  no  menos  efusivos. 

Nuestro  aplauso  y  nuestra  gratitud  igual- 
mente al  peritísimo  Antonio  García  Ibáñez, 
por  su  interés  y  acierto  en  La  dirección  escé- 
nica. 

Finalmente  hemos  de  expresar  nuestro  re- 
conocimiento a  los  maestros  Ramón  de  Ju- 
lián y  Celestino  Roig,  que  tanto  se  desvelaron 
por  la  brillantez  de  esta  producción. 

Ramón  María  de  Pereda. 
Pedro  Ortiz-Montijano. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

ELVIRA   Carlota  Sanford. 

GABRIELA  ,  Luisa  Quiróa. 

TÍA  DAMIANA  (1)   Casta  Labrador. 

TÍA  MARÍA   Juana  Colina. 

ROSA   María  Berri. 

TÍO  CUBETO   Manuel  Velasco. 

EDUARDO. .    Alfredo  Cruz. 

DALMACIO   LuisHeredia. 

EUS EBIO  ,   Fernando  Vifiiegla. 

REGINO   Eugenio  R.  Morales. 

ALCáLDE  (2)   Elias  Peris. 

UN  FORASTERO   Antonio  Zaballos. 

UN  CANTADOR  DE  JOTA.. .  Angel  Ferrary. 

UN  ALGUACIL   Francisco  Sánchez  Espejo , 

Mozas  y  mozos,  coro  general  y  rondalla. 


La  acción  en  un  pueblo  de  la  ribera  del  Ebro  (Zaragoza).— Epoca 
actual.— Las  indicaciones,  del  lado  del  actor. 


Primero  y  cuarta  cuadros,  de  día— Segando  de  noche.— Tercero  a  la  caída 
de  la  tarde.  Efecto  de  luna. 


Director  de  escena: 

ANTONIO  GARCIA  IBAÑEZ 

Primer  apunte. — Eduardo  Bozano. 
Segundo  id.— Juan  Fernández. 


(1)  La  Sra.  Labrador  sacrificó  juventud  y  belleza  al  interpretar 
este  personaje,  del  que  hizo  una  creación.  ¡Que  conste! 

(2)  El  Sr.  Peris,  en  obsequio  a  los  autores,  encargóse  de  este  pape- 
lito  inferior  a  sus  méritos  bien  consolidados.  ¡Que  conste  también! 
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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Plaza  del  pueblo;  primer  término  derecha  puerta  practicable  de  la 
iglesia  y  fachada  de  ésta;  primero  de  la  izquierda,  taberna,  en 
cuya  puerta  habrá  una  mesa  con  banquetas  alrededor;  colgando 
de  la  portada  y  como  muestra,  un  atado  de  sarmientos:  en  los 
demás  términos  y  al  foro,  calles,  tapias,  casas,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 

110  CUBETO  (sentado  a  la  puerta  de  la  taberna,  bebiendo  sendo* 
tragos   de  vino  en   un  porrón).    DALMACIO,    CORO  GENERAL 
Después  ROSA 

Música 

COTO  (Ellas  con  mantellinas  y  rosarios;  ellos  de  lugareños  en 

traje  de  fiesta.) 

Ya  llegó  el  domingo, 
qué  ganas  tenia, 
siempre  trabajando, 
hay  que  descansar 
y  luego  en  la  plaza 
festejar  el  día, 

y  con  J  i09  moo!cos 
J        (  las  mocicas 

alegres  bailar. 

Da!.  (Sale  de  la  iglesia  vestido  de  monaguillo  y  no  deja  de 

revolver  entre  las  muchachas.) 

¡Olé  las  muchachas 
de  talle  sin  parí 
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¡Vaya  unos  bracitos 

para  pellizcar!  (Haciéndolo.) 

Ellas  Déjanos,  pequeño, 

que  nos  haces  mal. 
Ellos  No  hagas  caso,  maño, 

y  pízcalas  más, 
que  aunque  a  tú  te  paizca 
que  si  enfadaran, 
cuanto  más  las  pizques 
más  lis  gustará. 
Dal.  Si  sois  buenas  chicas 

y  queréis  oir, 
cae  taré  una  cosa 
que  aprendí  en  Madrí. 
Ellas  ¿Qu'es  lo  que  tú  cantas, 

so  bobalicón? 
Dal.  Es  un  garrotín 

con  mucha  intención. 
Rota  ¿Es  un  garrotín? 

Pues  cántalo  ya, 
que  cantau  por  tú 
será  clerical. 
Dal.  ¡Qué  vos  queréis  apostar!. . 

¡Qué  vos  queréis  apostar... 
que  sus  toco...  el  garrotín 
y  que  vos  gusta  la  mar!... 
Una  vieja  subió  al  cielo 
que  quería  ver  a  Dios, 
y  San  Pedro  al  ver  su  cara 
el  gran  susto  se  llevó. 
Yo  mi  apuesto  con  usté, 
y  mi  apuesto  sin  temor, 
que  si  sube  mi  mañica 
se  le  alegra  el  corazón. 
Al  garrotín,  al  garrotán, 
mi  morenica  no  tiene  igual. 
Coro  Al  garrotín,  al  garrotán, 

su  morenica  no  tiene  igual. 
Dal.  El  rosario  a  la  Milagros 

un  mocico  la  pidió, 
y  la  maña  complaciente 
en  seguida  se  lo  dió. 
¿Qué  te  quieres  tú  perder 
si  lo  quieres  apostar, 
a  que  te  pido  un  besico 
y  en  seguida  me  lo  das? 
Al  garrotín,  al  garrotán, 
mi  morenica  no  tiene  igual. 
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Coro  Al  garrotín,  al  garrotán, 

su  morenica  no  tiene  igual. 

(Bailan  el  garrotín  Dalmacio  y  Roaa.  Al  terminar,  el 
Coro  aplaude  y  desfilan  las  mujeres  por  las  calles,  asi 
como  algunos  hombres,  pero  la  mayoría  de  estos  en- 
tran en  la  taberna.) 

ESCENA  II 

ROSA,  CUBETO,  DALMACIO  y   EUSEBIO  (éste  sale  de  la  iglesia) 

Hablado 

Cub.  (a  Dalmacio.)  ¡Maño!  Mi  has  paicido  un  cómi- 

co de  un  triato.  Pues  ándate  con  la  Rosica;. 
¡como  ei  hubiá  estao  toa  su  vida  enseñando 
las  pantorrillas,  que  ya  las  tiene  bien  ma- 
jas, ya! 

Rosa         ¡Tío  Cubeto!... 

Dal.  Usté  beba  y  Calle.  (Acciona  con  Rosa.) 

EUS.  (Que  sale  de  la  iglesia.)  jSalud,  Señores! 

Cub.  Y  pesetas,  Usebio.  ¡Anda,  echa  un  traguicof 

Eus.  Usté  siempre  con  el  porrón  a  vueltas,  (sen- 

tándose al  lado  de  Cubeto.) 
Cub.  ¿Qué  quieres?...  El  vino  e3  lo  mejor  que  da 

la  tierra...  ¡Rosa!...  Traite  un  porroncico 
grande,  grande  y  rebosau,  que  Usebio  está 
rabiando  por  beber. 

R08a  (Que  ha  estado  hablando  con  Dslmacio.)  ¡  Voy  dese- 

gUÍa!  (Entra  en  la  taberna.) 

Cub.  Dalmacio,  tamién  echarás  un  traguico,  ¿eh? 

Dal.  Agora  mesmo;  voy  a  ver  si  se  ha  marchau 

mosén  Jacinto  pa  cerrar  la  iglesia  y  vuelvo 

eSCapau.  (Mutis  per  la  iglesia.  Rosa  saca  un  porrón 
lleno  de  vino  y  se  retira.) 

Cub.  Esto  lo  han  traído  pa  beber,  Usebio. 

Eus.  Vamos  con  ello.  Voy  a  ponerme  un  poco 

alegre,  como  despedida. 

Cub.  ¿Si  ha  dau  bien  la  cobranza,  maño?... 

Eus.  Sí,  señor...  Vine  aver  de  madrugada  y  esta 

noche  salgo  para  Zaragoza...  Aquí  se  cobra 
bien,  pero  hay  pueblos  que  ni  con  la  Guar- 
dia Civil...  Por  cierto,  que  en  el  próximo  tri~ 
mestre,  tengo  que  cobrar  algo  más  en  este 
pueblo. 

Cub.  ¿Es  que  nos  van  a  subir  las  contrebucione» 

u  qué? 


|No,  hombre,  no!  (Riendo.) 

¡Ah,  creíl  \  Porque  entonces  era  cosa  de  pen 

sar  si  pagábamos  u  nol 

(Hacen  frecuentes  libaciones.) 

(Leyendo  unos  papeles.)  Es  que  Cobramos  las 

haciendas  de  doña  Elvira  Marugán. 
¡Ah,  sí!  La  pequeña  la  llamamos.  Antes  la 
cobrabas  en  Borja,  que  es  donde  vivía  su  tío 
Ricardo,  que  era  el  tutor,  y  que  ha  muerto 
hace  poco. 

¿Y  la  llaman  ustedes  la  pequeña? 

Así  es.  Dende  que  murieron  sus  padres  tan 

trágicamente... 

¿Y  cómo  fué? 

Escucha,  pues.  Los  padres  de  Elvira,  como 
ella  hoy,  eran  los  labradores  más  fuertes  del 
lugar.  En  el  tiempo  de  la  cosecha,  era  su 
distracción  salir  todas  las  tardes  a  dar  un 
vistazo  a  los  frutales.  En  uno  de  aquellos 
paseos,  ese  Ebro  que  ves  tan  majo  y  tan 
quietecico,  si  encarrañó,  se  l'hincharon  las 
narices  y  se  salió  de  su  curso  más  furo  que 
nunca.  Aquella  riada  tan  grande,  arrancó 
arboles,  estropió  cercas  y  arrastró  en  su  co- 
rriente a  los  padres  de  Elvira,  que  entonces 
tenía  cuatro  años.  Cuando  bajaron  las  aguas 
se  les  encontró  juntos,  abrazaos,  muertos  ya, 
al  lau  del  puente  del  molino,  en  el  mesmo 
sitio  en  que  su  hija  ha  mandau  poner  una 
cruz  como  recuerdo.  La  cruz  de  los  rosales. 
¡Es  horrible!...  ¿Y  la  niña?... 
Como  quedó  tan  pequeñica,  el  tío  Ricardo, 
que  era  algo  pariente,  quedó  de  tutor  y  al- 
cordó  que  siguiera  aquí  al  cuidau  de  la  cria- 
da, la  Damiana.  ¡Una  bruja,  rediela!  Pero 
pronto  se  casará  y  la  vieja  se  irá  al  cuerno. 
¿Con  quién  festeja? 

Con  Eduardo,  un  real  mozo,  hijo  del  tío 
Reinico,  de  Alagón. 

¡Buena  hacienda  y  buen  pagador!  (Regino  sale 

de  la  iglesia,  atraviesa  la  escena  y  entra  en  la  taberna 
sin  decir  una  palabra  y  sin  mirar  a  nadie.)  ¿Quién  es 

ese,  que  no  le  conozco? 
Ni  naide...  Este  invierno  llegó  al  lugar  di- 
jendo  que  vinía  de  Zaragoza  y,  que  era  algo 
pariente  de  la  Maria,  la  «Maldita»,  y  con 
ella  y  con  su  hija  Grabiela  vive,  hiciendo 
vida  de  señoritico...  Pa  mí,  que  el  tal  Regino, 
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que  asín  dice  llamase,  es  un  chandro,  mal 
trebajador. 

Eus.  Su  cara  nada  le  abona. 

Cub.  Como  que  la  tiene  de  renegau.  L'hizo  las  ca- 

rocas a  la  Elvirica,  pero  se  llevó  unos  cala- 
bazones como  la  torre  de  la  ilesia:  ¡gordicosT 
gordicos!...  Tiene  muchos  lamineros  la  ha- 
cienda de  la  pequeña. 

Eus.  Como  que  debe  de  ser  riquísima,  y  el  padre- 

del  novio  no  le  va  en  zaga. 

Cub.  Miá  los  tortolicos.  Agora  salen  de  la  ilesia. 

(Dice  esto  cuando  Elvira  y  Eduardo  salen  de  la  iglesia.) 

ESCENA  III 

DICHOS,  ELVIRA  y  EDUARDO 

Eus.  Es  guapa  la  muchacha. 

Edu.  ¡Buenos  días,  señores! 

Elv.  Buenos,  tío  Cubeto  y  compañía. 

Cub.  Güenos  los  tengáis,  maños. 

Eus.  Servidor  de  ustedes. 

Edu.  Echando  un  traguico,  ¿eh? 

Cub.  ¡A  ver;  si  el  vino  mi  gusta  tanto!...  Usebior 

miá  qué  pareja  de  novios  más  apañadicos. 

Ella,  una  rosa  de  cien  hojas,  llena  de  prefu- 

mes  olorosos,  y  él,  un  mozo  bien  pimpante. 

Ella,  hermosa  y  honrá. 

ElV.  ¡TÍO  Cubeto!...  ¡TÍO  Cubeto!...  (Amenazándole 

con  cariño.) 

Edu.  Déjalo,  que  dicir  la  verdá,  no  es  pecau. 

(8iguen  accionando  Elvira  y  él  ) 

Eus.  La  verdad,  no  me  convencen  las  mujeresr 

porque  de  ciento,  sale  una  buena...  Le  juego 
a  usted  un  guiñóte,  tío  Cubeto...  "(Entra  en  la 

taberna  ) 

Cub.  Al  recaudador  se  li  ha  subió  el  vino  a  la  ca- 

labaza... Y  vamos,  pequeños,  ¿cuándo  es  la 
boda? 

Edu.  Pronto,  tío  Cubeto,  prontico  ha  de  ser. 

Elv.  Güenos  deseos  tengo...  Una  mujer  sola  no 

está  bieD,  y  aunque  la  Damiana  me  quiera 
y  los  trebajadores  me  respetan... 

Cub.  Pues  nada;  a  casasen  pronto,  pequeña,  y  a 

tener  unos  cuantos  crios  y...  ¡repuño!. ...Ago- 
ra mi  recuerdo  que  el  recaudador  mi  espe- 
ra pa  juebar  un  guiñóte...  Anda,  Eduardo,, 
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acompañamé  a  desocupar  un  porroncico. 
¡No  pongas  mala  cara,  pequeña,  que  no  soy 
un  traganovios,  y  deseguía  te  lo  degüelvoL. 
¿Pa  qué  lo  quiero  yo,  tontica?.., 

Elv.  ¡Usté  siempre  lo  mismol... 

Edu.  Vamos,  tío  Cubeto,  no  digan  que  un  foras- 

tero tiene  miedo  al  vino  de  este  lugar,  (a  ei- 
vira.)  ¿Te  quedas? 

Elv.  Sí;  Damiana  estaba  rematando  sus  dieces  y 

saldrá  en  seguida.  Vete  y  no  tardes. 

Cub.  ¡Puñales!...  ¡No  tardes!...  ¡No  se  le  comerá  el 

cantinero,  yo  te  lo  aseguro;  golverá  entericol 

(Cubeto  y  Eduardo  entran  en  la  taberna.) 


ESCENA  IV 

ELVIRA,  GABRIELA,  DAMIANA,  MARIA.  Luego  EDUARDO 
Oam.  (Seguida  de  Gabriela  y  María,  Bale  de  la  iglesia.)  De 

cuanto  himos  hablao,  ni  una  palabra;  que 
no  puedan  sospechar  náa...  (a  Elvira.)  ¡Ma- 
ñal...  ¿Qué  traces  tan  solica? 

Elv.  ¡Toma!...  Esperándola  a  usté. 

Dam.  ¿Y  Eduardo? 

Elv.  L'ha  convidau  el  tío  Cubeto  y  s'han  ido  a 

beber  un  traguico...  ¡Qué  guapa  está  su  so- 

brinal  (Besando  a  Gabriela  ) 

María        Aunque  mi  hermana  si  enfade,  te  doy  las 

gracias,  mima. 
Gab.  ¡Tú  sí  que  estás  majica,  Elvira! 

Dam.         (Esta  chica  y  su  novio  nos  estorban  para 

hablar...  ¡Qué  compromiso!) 
Elv.  ¿Qué  piensa  usté,  Damiana? 

Dam.  ¡Que  no  mi  puedo  alcordar  de  los  rosarios 

qu'hi  rezau,  mujei! 
Elv.  ¡Qué  cosas  tiene  usté! 

Gab.  (a  Elvira.)  Dicen  por  el  lugar  que  te  casas 

pronto,  chiquia. 
Elv.  Lo  estoy  desiando  con  toa  el  alma. 

Gab.  (¡No  lo  conseguirás!)  No  sabes  lo  que  mi 

alegro. 

Edu.  (saliendo  de  la  taberna.)  Cuando  quieras,  El- 

vira. 

María  Güeños  días,  maño;  saluda  a  las  presonas. 
Edu.  Güeños  días,  tía  María.  ¡Hola,  Grabiela! 

¿dónde  has  dejao  el  festejo? 
Cub.  Entoavía  no  mi  ha  gustao  nengún  hombre. 
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E!v.  Pero  ya  habrá  más  de  cuatro  que  te  quieran. 

María        No  digo  que  no,  porque  como  guapa,  es  bien 

guapa  mi  pequeña.  (Siguen  accionando.) 

Oam.  (Que  ha  estado  pensativa  y  como  si  saliera  de  un 

sueño.  )(¡Ya  lo  arreglé!)  Elvira,  Eduardo,  ago- 
ra mi  alcuerdo  que  tenis  que  ir  a  ver  al  ni- 
ño del  Botecario. 

Elv.  ¿No  será  mejor  dispués? 

Dam.  No,  hija  mía;  agora  vais  y  vos  espero  aquí. 

ElV.  Pue8  vamos,  (a  Eduardo.) 

Edu.  Como  quieras...  Hasta  después.   (Elvira  y 

Eduardo  vanse  por  la  derecha  a  tiempo  que  Regino 
sale  de  la  taberna  y  ios  ve  alejarse,  demostrando  en  su 
actitud  el  odio  más  profundo.) 


ESCENA  V 

GABRIELA,  DAMIANA,  MARIA  y  REGINO 

Gab.  (Sin  dejar  de  mirar  a  los  novios  hasta  que  desapare- 

cen.) ¡Mírelos,  madre:  felices  y  contentos;  yo 
desesperá...  loca!... 

María  ¡Hay  mujeres  que  llevan  la  suerte  pegá  en 
el  ribete  de  las  sayas! 

R6JJ.  (Acercándose  y  con  ira  reconcentrada.)  ¡Hay  hom- 

bres que  pueden  encontrarse  la  muerte 
donde  menos  se  piensan! 

Gab.  No,  matálo,  no.  Es  mi  alma,  y  pa  mí  le 

quiero. 

Oam.  No  vos  ofusquéis  y  dejáme  a  mí...  Aquí  se 
trata  de  que  las  dos  haciendas  mayores  de 
la  comarca  vengan  a  nusotros,  ¿no  es  eso? 

María       Eso  mesmo. 

Dam.         Pues  siguiendo  mis  consejos,  tú,  (a  Regino.) 

te  casarás  con  Elvira  y  mi  sobrina  con 

Eduardo. 
Reg.  Hable  usté  pronto. 

Oam.  Sin  prisa.  Aquí  hay  que  hablar  con  franque- 
za.  Yo  vos  ayudo,  pero  con  su  cuenta  y  ra- 
zón. No  puedo  sufrir  que  esa  fortuna  de  la 
que  tanto  dinero  he  manejau... 

Reg.  |Y  de  la  que  algo  se  habrá  usté  llevao  entre 

las  uñasl... 

Dam.  Bueno,  sí,  ¿y  qué?  Pero  no  es  bastante.  No 
himos  de  consentir  que  esas  fortunas  si 
ajunten  quedándome  yo  probé  siempre,  y 
mi  sobrina  sin  el  querer  de  ese  hombre. 
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Reg.  ¡Querer!... 

Dam.  Güeno,  lo  que  sea  ..  Yo  nesecito  dinero;  di- 
ñero  pa  vivir  en  grande,  pa  ealir  de  este 
pueblo  que  detesto,  pa  ir  a  ese  Zaragoza  que 
tú  pintas  tan  majo  y  tan  alegre. 

Reg.         jY  bien!... 

Dam.  Si  tú  te  comprometes  a  regalarme  cinco  mil 
duros,  cien  mil  reales,  te  juro  que  ti  casa» 
con  Elvira. 

Reg.  ¡Cien  mil  riales!... 

Dam.  Lo  que  nesecito  pa  lo  poco  que  mi  queda 
que  vivir.  Mi  hermana  no  nesecitará  na 
siendo  su  yerno  tan  rico. 

Reg.        •  Y...  ¿cómo  haremos?... 

Dam.  Calla,  sigue  mis  estruciones,  y  Eduardo  se 
casará  con  Grabiela,  tan  y  mientras  que  El- 
vira ti  ha  de  pidir  ccn  lágrimas  en  los  ojos 
que  seas  su  marido. 

Reg.  Pero... 

Dam.  Déjate  llevar,  maño.  (Siguen  hablando  en  tanto 

que  Dalmacio  cierra  la  iglesia,  atraviesa  la  escena  y 
entra  en  la  taberna  sin  fijarse  en  el  grupo.) 

Reg.  Perfectamente.  Güeña  idea  y  fácil  de  hacer. 

Ya  quedaremos  alcordes.  Agora  tenemos 
que  desimular.  Me  voy  a  la  taberna,  por  si 
güelven  esos,  que  no  nos  vean  juntos,  (ai 

entrar  en  la  taberna  se  encuentra  detenido  por  Cubeto 
y  Eusebia  que  sal«n  bastante  cargados,  quedando  todos 
juntos  a  la  puerta,  el  grupo  de  mujeres  a  la  derecha- 
Dalmacio  y  Mozos  rodean  a  los  curdas.) 


ESCENA  VI 

DICHOS,  CUBETO,  DALMACIO,  ECSEBIO,  MOZOS.  Luego  ELVIRA, 
y  EDUARDO.  Estos  por  la  calle  de  la  izquierda.  En  escena  los 
curdas 

Eus.  (a  Pegino.)  ¡Hombre,  apropósito.  Este  y  yo> 

discutimos,  discutimos  que  las  mujeres  hon- 
radas son  más  raras  que  las  perlas,  que  mu- 
chos las  buscan  y  pocos  las  encuentran... 

Cub.  Pues  yo  ti  digo...  que  no  sabes  lo  que  te 

dices...  ¡repuñales!...  Eso  pasará  en  tu  pue- 
blo ..  ¡rediela!... 

Eus.  Y  en  toas  partes... 

Cub.  ¡Aquí,  no! 

Eus.  ¡Aquí,  sí! 
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Cub.  ¡Menuda  es  la  mona  qui  has  agarrau,  mo- 

ñaco! 

Eus.  Nada,  señores.  Me  apuesto  lo  que  quieran, 

¿oyen  ustedes?  lo  que  quieran,  a  que  con 
cuatro  palabras  bien  dichas  engatuso  a  la 
más  honrada  de  este  pueblo,  a  la  que  digáis 
que  es  más  honrada... 

Cub.  Toas  lo  son  a  cual  más. 

Eus.  ¿Todas?...  Bueno.  Pierdo  lo  que  quieran, 

hasta  la  vida;  sí,  señores,  hasta  la  vida,  (En 

este  momento  se  presentan  por  la  derecha  Elvira  y 

Eduardo.)  si  esta  noche  no  entro  en  la  casa 
de...  de  esa  que  llamáis  la  pequeña,  me  da 
el  pañuelo  que  lleva  al  cuello,  y  hago  lo  que 
se  me  antoje... 
Reg.  (¡El  diablo  está  de  mi  parte!) 

EdU.  (Adelantándose  rápidamente.)  ¡El  qui  ha  prODUn- 

ciau  esas  palabras  es  un  canalla  y  un  poco 
hombre! 

Eus.  ¡Ah!...  ¿Está  aquí  su  novio?...  ¡Me  alegro!... 

Oye,  novio  de  tu  novia.  El  pañuelo  blanco, 
me  lo  regala  esta  noche  y  después... 

Edu.  Pa  hacer  eso  se  necesita  tener  lo  que  tú  no 

tienes. .  ¡valor!... 

Eus.  Ella  será  mía,  y  a  ti,  te  mato. 

Cub,  ¡Que  estás  mu  borracho,  Usebio! 

Edu.  Mátame  cuando  quieras ..  ¡  Miserable!...  (Dán- 

dole un  empellón  que  hace  vacilar  a  Eusebio.) 

ElV.  ¡Eduardo!...    ¡Eduardo!...   (Tratando   de  conte- 

nerle ) 

Gab.  ¡No  hagas  caso,  maño!  (ídem.) 

Edu.  ¡Déjame!  ¡Necesito  la  vida  de  ese  canalla!... 

(Saca  un  cuchillo,  Ensebio  una  pistola.  Eegino  y  los 
Mozos  sujetan  a  Eusebio;  las  Mujeres,  Cubeto  y  Dal- 
macio  a  Eduardo.) 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

División  de  escena.  Derecha,  habitación  de  casa  de  Elvira;  en  los  dos 
términos  de  la  derecha  puertas;  en  el  primero  de  la  izquierda, 
ventana  practicable,  algo  elevada,  que  da  a  la  calle,  cerrándose 
por  la  parte  interior  con  hojas  de  madera;  algunas  sillas  ordina- 
rias, una  mesa  de  pino,  y  en  ella  un  velón  de  cuatro  mecheros 
con  dos  de  ellos  encendidos;  en  la  pared  del  fondo  algunos  cua- 
dros de  asuntos  religiosos.  Izquierda  de  la  escena  y  ocupando  las 
dos  terceras  partes  de  ésta,  calle  del  pueblo,  qje  estará  a  oscuras; 
un  banco  de  piedra,  no  muy  alto  y  muy  rústico  debajo  de  la  veu- 
taua.  Calle  a  todo  foro  y  transversales. 

ESCENA  PRIMERA 

ELVIRA  y  EDUARDO.  En  la  ventana,  ella  en  el  interior,  él  en  la 
calle  subido  en  el  banco.  Un  CANTADOR  DE  JOTA,  RONDALLA  y 
MOZOS,  que  saldrán  cuando  se  indique 

Música 


Cant. 


Mozos 


Cant. 


Mozos 


(Oyese  dentro  la  jota,  cuyos  compases  se  escucharán 

cada  vez  más  próximos.) 

(Dentro.) 

Los  mozos  salen  de  ronda 
para  cantar  sus  amores, 
y  los  viejos  con  la  jota 
recuerdan  tiempos  mejores. 

La  jota  es  valiente 

si  canta  en  la  guerra, 

y  si  canta  amores 

es  dulce  y  es  tierna; 

(Salen  a  escena.) 

si  canta  tristezas 

nos  hace  llorar, 

si  dice  alegrías 

nos  hace  bailar. 
Cuando  si  escucha  la  jota 
s'enamoran  las  mocicas, 
las  casadicas,  si  alegran, 
y  lloran  las  agüelicas. 

La  jota  es  valiente 

si  canta  en  la  guerra, 

y  si  canta  amores 
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es  dulce  y  es  tierna; 
si  canta  tristezas 
nos  hace  llorar, 
si  dice  alegrías 
nos  hace  bailar. 

(Al  empezar  el  segundo  estribillo  desfilan  todos  ale- 
jándose  paulatinamente  hasta  que  los  últimos  compa- 
ses de  la  jota  se  confundan  con  los  primeros  del  dúo.) 

Edu.  Yo  deseo,  mi  Elvira  adorada, 

en  tus  ojos  podéme  mirar, 
y  estrecháte  en  mis  brazos  amantes 
y  de  tú  no  apartáme  jamás. 
Elv.  ¡Sí,  mi  Eduardo,  tamién  es  mi  anhelo 

a  tu  lado  miráme  feliz, 
que  tus  labios  me  digan  quereres 
y  contigo  gozar  y  sufrir. 
Los  dos  Mi  dulce  amor, 

mi  eterno  bien, 
quiero  a  tu  lado  siempre  estar; 
quiero  vivir 
sólo  por  ti, 
tus  dulces  frases  escuchar. 
Deseo  ser 
tu  sólo  amor, 
serás  conmigo  muy  feliz, 
tuyo  ha  de  ser 
mi  corazón, 
y  mi  alma  entera  es  para  ti. 
Edu.  De  tus  ojos,  los  rayos  ardientes 

presa  hicieron  en  mi  corazón, 
y  mis  labios  no  saben  desíte 
cuán  inmenso  y  ardiente  es  mi  amor. 
Elv.  De  tus  labios  recibo  la  vida 

cuando  expresan  así  tu  querer, 
cuánto  ansio  que  llegue  el  momento 
que  dichosa  ya  tuya  seré. 
Los  dos  Mi  dulce  amor, 

mi  eterno  bien, 
quiero  a  tu  lado  siempre  estar, 
etc.,  etc. 
Edu.  ¡Mi  Elvira! 

Elv.  |Mi  maño! 

Edu.  ¡Te  adoro! 

Elv  ¡Mi  amor! 

Los  dos  Túerestó^. 
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quien  manda  y  quien  reina 
en  mi  corazón. 

(Prosiguen  hablando  en  voz  baja.) 


ESCENA  II 

DICHOS,  DAMIANA  por  la  puerta  primer  "término  derecha  de  la  ha- 
bitación. A  poco  GABRIELA,  MARIA  y  REGINO  por  el  fondo  ii- 
quierda  de  la  calle 

Hablado 

Dam.  ¡Aún  charrando!  Nenguna  noche  han  estau 
tanto  tiempo.  ¡Paice  que  lo  hacen  aposta! 
Nada  vos  valdrá,  lo  tengo  mu  bien  prepa- 
rau.  .  ¡Dinero,  dinero;  cuánto  vales!  (Vase  por 

donde  apareció,  hasta  que  se  indique.) 
Reg.  (Que  sale  con  Gabriela  y  Matía.)  ¡Hay  Un  hombre 

en  la  ventana! 
Gab.  Son  ellos.  ¡Hablando  de  su  querer! 

María        No  hagas  caso,  maña;  ya  hablarás  tú  del 

tuyo. 

Reg.  Creo  que  debemos  ocultarnos  hasta  el  istan- 

te  preciso,  y  a  cumplir  bien  pa  que  termi- 
nemos de  una  vez...  Cuando  llegue  el  mo- 
mento, entraré  yo  en  juego.  (Vase  por  donde 

llegó.  Vestirá  de  modo  que  en  la  oscuridad  pueda  con- 
fundirse con  Eusebio.) 

Gab.  Madre  ¡A  escóndenos! 

(Se  ocultan  primer  término  izquierda  para  salir  en  se- 
guida al  encuentro  de  Eduardo.) 

Edu.  Ha^ta  mañana,  vidica...  Mi  alma  es  más  fe- 

liz que  yo,  puesto  que  con  tú  ee  queda. 
Elv.  Con  tú  va  la  mía,  Eduardo. 

Edu.  Hasta  mañana,  pues. 

ElV.  ¡Que  no  faiteé  (üanse  la  mano,  Elvira  cierra  la 

ventana  y  al  mismo  tiempo  aparece  Damiana  en  la 
habitación.  Kduaido  se  dirige  al  fondo,  siendo  detenido 
por  Gabriela  y  María,  ocultándose  los  tres  por  el  mismo 
lado.) 

Dam.         ¿Ya  se  fué  Eduardo? 
Elv.  Sái,  siñora. 

Dam.  Me  paice  a  mí  que  ese  mozo  no  juega  limpio. 
Elv.  ¡Tía  Damianal... 

Dam.  Es  una  suposición,  chiquia...  Algún  día  que 
tal  vez  no  está  muy  lejano,  ya  te  haré  ver 
lo  que  es  él  tal  maño. 
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£|V.  ¡  Me  quiere  mucho!  (Con  arrogancia.) 

Oam.         Asina  lo  deseo,  y  asín  lo  creo,  pero... 
£lv.  ¿Usté  sabe  algo?... 

Oam.  No,  hija  mía,  no  sé  náa  de  fijo,  pero  yo  ve» 
gilo.  ¡Yo  velo  por  tú!  Agora  a  descansar,  hija 
mía. 

EIv.  Que  usté  si  engañe,  tía  Damiána;  sólo  pido 

a  Dios  que  U8té  SÍ  engañe.  (Hace  mutis  por  la 
segunda  derecha,  encendiendo  antes  en  el  velón  un 
candil  de  garabato  que  habrá  colgado  en  la  pared  entre 
las  dos  puertas.)  s 

Oam.         (ai  desaparecer  Elvira.)  Agora  a  esperar  las  dos. 

Por  lo  pronto,  ya  lleva  un  infierno  en  el 

alma.  (Vase  primera  derecha.) 

Edu.  ¡No  es  posible!...  Les  digo  que  no  lo  creo,  su 

infamia  no  llegaría  a  tanto. 
Gab.  No  ti  digo  que  lo  creas,  quiero  que  lo  veas 

tú  mesmo. 

Edu.  ¡Su  boca  no  puede  mentir,  cuando  dice  que 

me  quiere;  sua  ojo¿  no  engañan  cuando  me 
miran  con  cariño!... 

María        A  las  dos  lo  veremos.  Ocultémonos,  (siguen 

accionando.) 

(Damiana  sale  primera  derecha  con  el  pañuelo  que 
Elvira  llevaba  al  cuello  en  el  cuadro  anterior,  y  que 
será  blanco,  de  seda.) 
Oam.  (Asomándose  con  precaución  al  cuarto   de  Elvira.) 

¡Rezal  ¡Ya  verás  de  qué  manera  ti  hacemos 
terminar  el  rezo! 

(Suenan  las  dos  en  el  reloj  de  la  torre.) 
Oam.  ¡La  Señal!  (Entreabre  la  ventana  y  con  el  velón  hace 

que  se  proyecte  tensamente»  la  luz  en  la  calle  durante 
un  momento,  apagando  la  luz  en  seguida.) 

Gab.  ¡La  luz,  Eduardo,  la  luz!  (con  insistencia.) 

Edil.  ¡Lo  veo!.  .  ¡Sí,  lo  veo!  (Con  voz  sorda.) 

(Regino,  recatándose,  atraviesa  la  escena  y  se  dirige  a 
la  ventana.) 

María        ¡Mira,  Eduardo! 

Edu.  ¡Un  hombre!...  ¡Mujer  infame!...  (Queriendo 

arrojarse  sobre  "Regino,  pero  las  dos  mujeres  lo  suje- 
tan. )  ¡No  mentían!... 
Reg.  (Saltando  por  la  ventana  dentro  de  la  habitación.)  ¡Ya 

es  míal 

Edu.  ¡Dejarme;  quiero  conocer  a  ese  hombre!... 

(Luchando,  pero  anonadado.) 

Dam.         (a  Regino.)  Toma  el  pañuelo,  póntelo  al  cue- 
llo y  veste.  ¡Está  rezando! 

Deg.  ¡Hasta  mañana!  (Vuelve  a  la  ventana  y  desciende.) 
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porque  dicen  qu'es  muy  larga... 
mi  cañica  de  pescar. 

A  la  jota,  jota, 

jota  de  mi  pueblo, 

mi  cañica  sirve 

pa  mucho  y  muy  güeno; 

y  como  es  la  caña 

de  un  güen  pescador 

a  más  de  una  moza 

ya  l'hizo  un  chichón. 
Mozas  A  la  jota,  jota, 

etc.,  etc. 

Cub.  A  la  hija  del  albéitar 

la  tuve  que  regañar, 
porque  quería  tocáme... 
la  cañica  de  pescar. 
A  la  jota,  jota, 
etc.,  etc. 

Mozas  A  la  jota,  jota, 

etc.,  etc. 

(Finaliza  bailando  el  tío  Cubeto,  dando  un  traspiés, 
con  una  de  las  mozas.) 

Hablado 

Cub.  ¡Largo  de  aquí,  pigres,  más  que  pigres,  u 

vos  doy  un  cañazo...  rediela!  (Las  persigue, 

amenazándolas  con  la  caña.  Todas  recogen  sus  cestos 
y  huyen  con  gran  algazara.  Deja  todos  los  trebejos  A 

la  orilla  del  río.)  Güeno;  esas  trapaceras  si  han 
creído  que  vengo  a  pescar;  pues  no  eiñor;  es 
dicir,  sí  siñor;  vengo  a  pesca  de  noticias, 
pero  a  esas  chismosas  no  les  importa  saber 
a  lo  que  vengo.  Güeno,  mi  empeñao  en  ave- 
riguar lo  que  ocurrió  la  otra  noche  frente  a 
casa  de  Elvira,  y  poco  mi  falta  pa  sábelo 
tóo.  Que  toas  estas  cosas  y  otras  muchas 
que  li  han  hecho  creer  tienen  a  Elvira  más 
mustia  que  una  caña  de  maíz  sin  regar,  es 
tan  cierto  como  que  yo  deliro  por  el  vino... 
y  la  bebía;  y  que  se  sequen  de  repente  toas 
las  viñas  y  se  avinagre  tóo  el  caldo  de  uvas, 
si  Eusebio  fué  el  de  la  ventana...  ¡Y  cuidao 
que  me  gusta  el  mosto!...  El  echó  aquellas 
fanfarronás  porque  tenía  cuatro  traguicos 
más  que  yo;  pero  no  es  capaz  de  hacer  lo 
que  dijo,  y  mucho  más  que  cuando  pasó  el 
suceso  ya  llevaba  una  horica  de  tren  pa  Za- 
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ragoza.  Ristiltao:  que  yó  hi  tie  averigúalo 
too,  y  si  no  desenredo  la  madeja,  no  bebo 
más  vino,  mas  que  me  lo  echen  por  los  mo- 
rros. 


ESCENA  II 

CUBETO  y  DALMACIO,  que  llega  por  la  izquierda 

Dal.  Dios  le  guarde,  tío  Cubeto. 

Cub.  Con  él  vengas,  monacillo...  ¿Qué  has  averi- 

guao? 
m.  ¡Too! 

Cub.  Por  algo  mi  alcordé  de  tií  cuando  pensé  en 

salvar  a  Elvira...  Con  razón  me  dije:  Cubeto, 
naide  puede  ayúdate  como  Dalmacio,  qu'es 
gente  de  ilésia,  y  la  gente  de  ilesia  mete  las 
narices  en  toas  partes. 

Dal.  Tío  Cubeto,  si  yo  me  entero  es  porque  usté 

me  lo  manda. 

Cub.  ¡Y  tú  que  no  lo  hagas!...  ¡D'una  garrada  te 

rompo  un  hueso  y  se  acabó  la  sacristía  con 
vinajeras  y  tóo!...  Además...  no  charres  tan- 
to y  desembucha  lo  que  haigas  sabio. 

Dal.  Pues  que  Elvira  vendrá  hoy  por  primera 

vez,  dif?pués  de  su  enfermedá,  a  rezar  por 
sus  padres. 

Cub.  ¡Repuño!...  Eso  ya  lo  tenía  yo  olvidau;  por 

eso  t'hi  dicho  que  vinieses  aquí. 

Dal.  Además,  que  Grabiela  vendrá  al  molino,  y 

aquí  mesmo,  en  la  cruz  de  los  rosales,  s'a- 
juntarán  ella  y  Eduardo  pa  dar  más  penas 
a  la  pobre  Elvira. 

€ub.  ¡Rediez!  ¡ Rediela!  (Recristina!. .  ¡Tóo  eso  es 

inventau  por  la  escuchumizá  de  la  Grabiela. 

Dai.  Y  por  la  sargentona  de  su  madre  y  la  Je- 

chuza  de  su  tía...  ¡Cuidau  que  ha  cambeau 
al  Eduardo! 

Cub.         ¿Y  del  murciélago  de  Regino? 

Oal.  No  se  sabe  náa. 

Cub.  Pus  hace  falta  que  se  sepa. 

Dal.  ¡El  siñor  alcalde,  a  lo  callandico  a  lo  callan- 

dico, ya  trebaja,  ya! 

€ub.  ¡Y  él  que  no  lo  haga!...  ¡D'un  cañonazo  en 

las  garras  l'estropicio  tóo  el  Ayuntamiento, 
con  Secretario  y  tóo!...  ¡Kediez!...  Ya  te  pués 
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largar...  Y  en  cuanto  averigües  otro  chisme* 
a  contámelo... 

Dal.  (incomodado.)  ¡Tío  Cubeto,  yo  no  averiguo 

chismes!... 

Cub.  ¡  LargO,  don  Dalmaciol  (Le  amenaza  y  Dalmacio 

desaparece  corriendo  por  la  izquierda.)  ¿Conque 

del  tal  Reginito  ni  una  palabra,  eh?...  ¡Ahí 
Allí  viene  Elvira...  ¡Pobretica!...  Sólo  con 
mitala  se  ve  qu'es  un  angélico...  Yo  la  pre- 
guntaré, y  si  quedo  satisfecho... 


ESCENA  III 

ELVIRA  y  CUBETO 

EÍV.  (Per  primer  término  izquierda,  abatidísima  y  con  hue- 

llas de  haber  pasado  una  grave  enfermedad.)  Güe- 
ñas tardes,  tío  Cubeto. 

Cub.  Felices,  maña.  ¿Qué...  estamos  ya  más  fuer- 

te?... 

Elv.  Algo  más,  no  mucho...  Hoy,  y  por  consejo- 

de  Danciana,  que  dice  que  me  conviene  an- 
dar algo,  m'hi  atrevido  a  venir  a  rezar  por 
mis  padres... 

Cub.         (¡Calma,  Cubeto!)  Mú  bien.  A  los  muertos 

hay  que  rezálos. 
Elv.  ¡Cuánto  bien  me  haría  Dios,  llevándome- 

con  ellos! 

Cub.  ¡Rediela,  maña!...  ¡Paice  que  lo  dices  se- 

ria! 

Elv.  ¿Para  qué  vivir?...  ¡Para  estar  día  y  noche- 

pensando  en  la  falsedá  d'un  hombre,  que 
fué  mi  vida,  que  lo  es,  que  lo  será  siem- 
pre! 

Cub.  ¡A  olvidálo,  tonta! 

Elv.  ¡Olvidálo!...  No  puede  ser...  Le  tengo  aquí 

Clavao.  (fin  el  corazón.) 

Cub.         Entonces...  es  mentira  tóo  lo  que  se  dice  por 
el  lugar. 

Elv.  No  sé  lo  que  dicen...  Una  noche  nos  despe- 

dimos como  siempre...  Nada  sé...  Yo  vi  su 
falsía,  me  contaron  su  traición;  hi  estau  en- 
ferma y  no  ha  preguntao  por  mí...  Hace 
unos  días  le  vi  pasar  por  mi  calle  con  Gra- 
ciela; yo  me  quedé  desesperá,  loca,  sin  sa- 
ber lo  que  me  pasaba,  apretándome  el  co- 
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razón  que  me  se  partía  en  piazos  y  quería* 
dirse  tras  de  su  amor.  (Llorando.) 

Cub.  ¡Puñalero  mundo!...  No  llores,  que  tus  la- 

grimicas  me  queman  el  alma. .  Contéstame- 
corno  si  te  preguntaran  tus  probeticos  pa- 
dres... ¿Tú  has  cometió  alguna  aición  fea? 

Elv.  ¡Jamás,  tío  Cubeto!...  ¡Lo  juro  por  esa  cruz 

bendita!... 

Cub.  ¡Te  creo,  maña,  te  creo!  El  pañuelo...  La  tía 

Damiana...  Regino,que  no  paice  por  nengún 

lao...  ¡Ah,  recristina.  .  eso  es!  (Hablando  para  sí.) 

Elv.  ¿Qué  habla  usté? 

Cub.  ;Náa,  hija  mía,  náa! ..  ¡Dios  m'ha  iluminaof 

Reza,  reza,  confía...  y  no  llores...  Dende  este 
momento  el  tío  Cubeto,  el  borrachín  del  tío 
Cubeto,  es  otro  padre,  que  te  devolverá  la 
honra,  aunque  a  él  le  cueste  la  vida. 

Elv.  ¡Pero!... 

Cub.  (Abrazándola  y  dejándola  al  pie  de  la  cruz;  ambos 

emoeionadísimos.)  ¡Reza,  hija  mía!...  ¡Reza  por 

ellos!...  (Vase  segundo  término  izquierda.  Elvira» 
queda  arrodillada  ante  la  cruz.) 

Elv.  ¡Padres,  padres  queridos!...  ¡Que  vuelva  mi. 

Eduardo!  ¡Que  no  me  olvide!...  ¡Que  no  me- 

desprecie!...  (Queda  un  momento  orando.  Gabriela 
aparece  por  la  izquierda  primer  término  con  un  sa~ 
quito  a  la  cadera,  como  si  fuera  paia  el  molino;  sm 
actitud  ante  Elvira  es  agresiva  y  altanera.) 


ESCENA  IV 

ELVIRA  y  GABRIELA 

(¡Ella!...  ¡Lo  que  yo  esperaba!)  ¡Elvira,  tus 
aquí! 


Gab. 
Elv. 


aquí: 

(Levantándose  sobresaltada.)  ¡Grabiela!... 


Música 


Elv.  ¡Dime  qué  has  hecho  del  alma  mía,, 

dime  qué  has  hecho  de  mi  querer; 
mira,  Grabiela,  que  sufro  y  lloro' 
por  culpa  tuya,  mala  mujer! 

Gab.  Yo  no  hice  nada  para  tu  daño; 

tú  te  lo  has  hecho  con  tu  traición; 
tú  te  burlaste  de  su  cariño 
haciendo  piazos  su  corazón. 
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Elv.  Mienten,  mujer  engañosa; 

miente  tu  boca  cruel, 

mi  corazón  siempre  ha  sido 

todo  entero  para  él; 

l'hi  querido  con  locura, 

aún  le  quiero  con  ardor. 

¡Dame  la  vida,  Grabiela, 

que  me  muero  sin  su  amor! 
€¡ab .  Hoy  es  suya  el  alma  mía; 

le  adoro  con  frenesí, 

es  mi  amor  para  Eduardo, 

como  el  suyo  es  para  mí. 
£lv.  El  me  quiso  en  otro  tiempo 

y  no  me  puede  olvidar. 
Gab .  Hoy  te  aborrece,  tontica, 

y  no  te  quiere  nombrar. 
Elv.  ¡Ahí  Mientes,  infame,  él  no  te  quiere, 

él  no  te  ha  dado  su  corazón. 
Gab.  Hoy  soy  la  dueña  del  alma  suya; 

yo  soy  su  vida,  soy  su  pasión. 
EJv.  ¡Mientes! 
Gab.  No  miento, 

mío  es  su  amor. 

(Dirigiéndose  al  puentecillo,  que  empieza  a  atravesar 
para  deaeparecer  al  terminar  el  dúo.) 

Elv.  ¡Nuncal  ¡Eduardo 

no  fué  traidor! 
¡Dame  mi  vida!... 

Gab.  ¡Díselo  a  él!  (Atravesando  el  puente.) 

Elv.  ¡Dame  mi  alma, 

no  seas  cruel! 

(Suplicante,  llorosa,  desesperada;  Gabriela  desaparece 
lanzando  una  carcajrda.) 

Hablado 

:£Iv.  ¡Amiga  traidoral...  ¡Tú  eres  la  que  me  matas 

robándome  su  cariño!. . 


ESCENA  V 

ELVIRA.  EDUARDO;  al  final  GABRIELA 

!£áu .         La  esperaré  en  el  puente;  ya  no  debe  tardar. 

(Aparece  por  el  mismo  sitio  que  Gabriela;  se  dirige  al 
puente,  pero  se  encuentra  detenido  por  Elvira,  que  se 
interpone.) 
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E!v.  (Dirigiéndose  a  Eduardo  con  expresión  indescriptible 

de  ternura,  súplica  y  dolor.) 

Eduardo! 

Edil .  (Con  sorpresa  y  desprecio.) 

¡Elvira! 

Elv.  ¡Si! 
Edu .         (También  es  casualidá 

que  no  esperaba  en  verdá.) 
Elv.  ¡Vine  hoy  a  rezar  aquí!... 

Hi  estao  enferma 

Edü.  (Bruscamente.)  ¡Ya  lo  8é! 

Elv.  ¡Y  por  mí  no  has  preguntao!... 

En  tiempo  que  ya  ha  pasao... 
Edu .         Voy  deprisa.  ¡Déjame! 

¡Adiós! 

Elv.  ¡No!  Tengo  que  habíate; 

quiero  una  satisfación. 
Quiero  saber  tu  traición 
pa  ver  si  puedo  olvidáte... 

EdU .  (indeciso.) 

¡Elvira! 

Elv.  Sí;  yo  te  amé 

con  delirio,  con  locura, 
en  al  nenguna  criatura 
puede  amar,  yo  ti  adoré. 

(Amorosa.) 

Edu.         Me  esperan. 

Elv.  Es  cierto,  sí... 

¿Qué  te  e'importa  mi  duelo, 
por  qué  me  has  de  dar  consuelo 
por  el  amor  que  perdí? 

conmovida  hasta  terminar  llorando.) 

¡Sola,  sin  nengún  cariño, 
sin  ayuda,  sin  amores, 
en  mi  cuna  los  dolores 
fueron  mi*  mimos  de  niño!... 
Más  tarde,  te  conocí; 
te  vi  bueno  y  arrogante, 
y  desde  aquel  mismo  istante 
el  alma  entera  te  di. 
Cuan dG  a  mis  padres  rezaba 
tan  sólo  por  tú  pedía... 
ya  ves  tú  si  te  quería 
qu'en  tú  solico  pensaba. 
Edu.         ¡Mentira!...  No  soy  tan  necio 
que  mi  engañes,  vil  mujer; 
si  ayer  te  pude  querer, 
hoy  yo  mesmo  me  disprecio. 
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ElV.  (Desesperada.) 

¡Eduardo...  por  favor!... 
Ve  que  mi  desdicha  labras, 
ve  que  matan  tus  palabras 
aun  más  que  tu  desamor. 

(Tierna  y  suplicante.) 

¿Recuerdas  días  hermosos 
que  a!  pie  de  la  cruz  rezamos 
y  eterno  amor  nos  juramos 
pensando  en  ser  muy  dichosos? 
¿Recuerdas  que  derramando 
lágrimas  por  tu  cariño, 
yo,  contenta  como  un  niño, 
iba  estas  rosas  sembrando? 

(Por  las  que  rodean  la  cruz.  Eduardo  continúa  indife- 
rente y  ella  con  desaliento.) 

Edu.  ¡Falsa! 

Elv.  ¿Qué? 

Edu.  ¡Traidora! 

Elv.  ¡No! 

¡Traidora  yo!...  ¡Madre  mía, 

dile  tú  si  le  quería, 

dile  si  soy  falsa  yo!... 
Edu.  ¡Eres  falsa,  si  por  Dios; 

tan  cierto  como  mi  nombre, 

pudo  a  tú  querele  un  hombre 

y  tú  engañabas  a  dos! 

ElV  (Con  desesperación.) 

¡No,  Eduardo!... 
Edu.  Elvira,  sí, 

yo  le  vi,  con  desconsuelo, 
entrar,  coger  tu  pañuelo 
y  muy  tranquilo  salir. 

ElV.  (Enérgica.) 

No  sé  lo  qui  estás  diciendo 

y  temo  volvéme  Joca, 

¿qué  frases  dice  tu  boca 

que  ti  escucho  y  no  comprendo? 
Edu.  ¡Lo  vi;  no  puedo  dudar 

de  lo  qui  he  vistj  yo  mismol... 

Testigo  de  tu  cinismo 

fui  aquella  noche  fatal. 

Calla,  pues,  y  apartaté 

que  mi  pecho  te  aborrece, 

y  al  vete,  mi  furor  crece 

y  loco  te  mataré..., 
Elv.  ¡Mátame  si  no  me  quieres, 

déme  tu  mano  la  muerte 
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si  al  fia  tengo  que  perdete 

si  a  mi  amor  otro  prefieres. 
Edu.  ¡Cállate!  Inútil  que  sigas 

suplicando,  pues  mi  amor 

lo  di  a  otra  moza  mejor, 

¡más  honrá! 
Elv.  ¡No  me  lo  digas!... 

Pi  qu'es  más  guapa  que  yo, 

que  su  cara  ti  ha  gustao 

y  por  eso  mi  has  dejao; 

pero  qu'es  más  honrá...  ¡no! 

(Con  esa  energía  que  presta  la  razón.) 
Gab,  (Que  llega  por  el  duente  y  ha  oído  los  últimos  ver- 

sos.) 

¡Más  honrá,  sí! 
Elv.  ¡De  tu  boca 

tan  sólo  impostura  espero! 
Edu.  ¡No  insultes  lo  que  más  quiero! 

6ab.  ¡No  li  hagas  caso;  está  loca! 

Elv.  Estoy  loca;  loca,  sí, 

en  eso  dices  verdá; 

culpa  es  de  tu  falsedá 

la  locura  que  hay  en  mí... 

Traidora,  infame,  cobarde, 

fingiéndote  amiga  mía 

me  trataste  con  falsía 

y  hoy  de  falsa  haces  alarde... 
Edu.  No  puedo  sufrir  con  calma 

que  insultes  a  mi  querer... 

¡Aparta,  mala  mujer, 

aparta! 

(Rechazando  a  Elvira  hacia  la  cruz.) 
ElV.  (Al  pie  de  la  cruz.) 

¡Madie  del  alma!... 
Edu.  Muy  pronto,  mal  que  te  cuadre 

nos  unirá  estrecho  lazo 
aún  más  fuerte  que  este  abrazo. 

(Abrando  a  Gabriela.) 
ElV.  (Loca,  desesperada,  sin  darse  cuenta  de  lo  que  hace, 

yendo  con  los  brazos  abiertos  hacia  Eduardo.) 

¡Oye! 

Edu.  (Arrojándola  brutalmente  cobre  la  escalinata  de  la 

cruz.) 

r  ¡Aparta! 

ElV.  (Con  dolor  inmenso,  llorando.) 

¡Madre,  madre! 

(Al  pie  de  la  cruz,  llorando  amargamente.  Gabriela  y 
Eduardo,  abrazados,  desaparecen  por  la  izquierda,  pri- 
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raer  término.  La  luna  ilumina  de  lleno  la  fíura  de  El- 
vira.) 

Cub.  (Aparece  segundo  término  izquierda.  Al  verlos  partir, 

su  indignación  le  impide  articular  palabra,  y  sollozan- 
do se  arrodilla  junto  a  Elvira,  y  amorosamente  la  es- 
trecha entre  sus  brazos.  Cuadro.) 

MUTACION 


CUADRO  CUARTO 

Calle  del  pueblo,  formando  plaza.  Primer  término  derecha,  Casa 
Ayuntamiento;  en  segundo,  casa  con  letreros,  que  digan,  escuila» 
db  niños  T  niñas.  En  primer  término  izquierda,  la  casa  de  Ga- 
briela, adornada  con  colgaduras  y  gallardetes;  al  fondo,  prolonga- 
ción de  la  calle;  calles  transversales  en  loa  últimos  términos. 

ESCENA  PRIMERA 

CUBETO,  DALMACIO.  Después  UN  FORASTERO 

Cüb.  (En  la  puerta  del  Ayuntamiento  interrogando  a  Dal- 

macio,  que  llega  por  la  calle  de  la  izquierda.)  ¿Qué 

hay,  monacillo? 

Da!.  Náa,  tío  Cubeto.  Qu'el  Usebio  está  pa  llegar 

d'un  instante  pa  otri,  porque  el  siñor  Alcal- 
di  li  ha  llamao  por  justicia. 

Cub.  Sí  que  ti  habrás  quedao  descansadico  con  la 

noticia,  maño..  Dende  anoche  lo  sé  yo... 

Dal.  Al  Regino  se  li  debe  haber  tragau  la  tierra, 

no  se  sabe  ni  una  palabra. 

Cub.  Mi  paice  a  mí  que  hoy  sabremos  algo.  Ha 
llegau,  y  está  en  la  Casa  del  Concejo,  un  fo- 
rano, que  traía  un  papelico  que  golía  a  jus- 
ticia ..  En  cuanti  que  remate  con  el  Alcalde, 
ya  chismorrearé  con  él  un  ratico  pa  ver  si 
puedo  sonsacarle  cualisquier  cósica. 

Oal.  ¿Vendrá  usté  a  los  arreglos? 

Cub.  Si  yo  no  vengo,  no  hay  junción.  Conque- 

largo  de  aquí,  qu'el  forano  va  a  salir  y  ten- 
go que  charrar  con  él  largo  y  tendió. 

Dal.  Pues  hasta  luego.  Voy  a  hacer  rabiar  un  ra- 

tieo  a  las  mozas.  (Vase  por  la  izquierda.) 
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Cllb  ¡Ya  eres  güen  pajáro,  ya!  (Aparece  el  Forastera 

en  la  puerta  del  Ayuntamiento,  y  queda  contemplando 
los  adornos  de  la  cas*  de  Gabriela.)  ¡Mi  hombre! 

For.  Se  conoce  que  están  de  fiestas. 

Cub.  ¡Güenos  días!  Son  majos  los  adornicos,  ¿eh? 

For.  No  están  mal...  ¿Celebran  ustedes  el  patrón 

del  pueblo? 

Cub.  No,  siñor;  lo  que  se  celebra  es  los  arreglos 

de  una  boda  de  dos  que  quieren  casase. 

For.  ¡Ah,  vamos!  ¿Y  es  costumbre  engalanar  las 

casas? 

Cub.  La  de  la  novia,  sí,  siñor;  y  la  novia  s'enga- 

lana  más  que  la  casa...  A  la  hora  convenía 
vienen  las  mozas  a  buscar  a  la  novia,  y  bai- 
lan hasta  que  se  presenta  el  novio  acompa- 
ñao  de  los  mozos,  y  comienza  la  cirimonia. 
El,  en  medio  del  corro,  dice  unas  cólicas; 
entonces  sale  la  novia,  tocan  los  tañedores 
y  a  bailar.  Dende  ese  momento,  a  apañar 
los  papeles  y  a  ahorcasen,  digo,  a  casasen. 


For.  Es  curioso.  ¿Ahí  vive  la  novia? 

Cub.  (con  intención.)  ¡Sí!  ¡Ahí  vive  la  novia! 

For.  Con  mucho  gusto  me  quedaría  a  verlo,  pero 

tengo  mucha  prisa... 

Cub.  Es  custión  de  media  horica,  que  pasa  es- 

capá  bebiéndonos  un  porroncico  de  a  litro. 

For.  Lo  agradezco  muchísimo;  pero  en  el  primer 

tren  tengo  que  salir  para  Tudela. 

Cub.  (M'hi  lucido.) 

For.  Repito  las  gracias  y  divertirse. 

Cub.  Li  acompaño  hasta  la  posá...  (Este  no  se  va 

Sin  decime  algo.)  (Vanse  ambos  por  la  calle  de  la 


derecha.) 

ESCENA  II 

ROSA,  DALMACIO  y  MOZAS 
Rosa  (Que  aparece  por  la  izquierda  con  Dalmacio  y  Mozas.) 

¡Maño,  si  güelves  a  pízcame  otra  vez,  te  doy 

una  bofetada  que  te  va  a  paicer  que  si  ha 

caído  la  torre  encima  de  tú! 
Dal.  ¡Si  son  cariños,  tontical 

Rosa         ¡Cariños!...  ¡Pué  que  te  dé  yo  los  cariños, 

güelve,  arguellau! 
Dal.  Güeno,  no  te  pongas  fura,  y  vamos  a  decirle 

a  la  novia  que  ya  estáis  aquí. 
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Todas       ¡Sí,  sil 

Oal.  Pasa  p'alante,  tormico  de  azúcar.  (Dándole  un 

pellizco  en  un  brazo.) 
Rosa  ¡Ay!...  [Toma!  (Dándole  una  bofetada  y  acercándose 

a  la  puerta  de  la  casa.) 

Oal.  ¡Huy,  qué  rico!...  ¡Dame  otra  bofetadica, 

mañal... 

Rosa         ¡Mañas!  ¡Ya  sale  la  novia! 

ESCENA  III 

GABRIELA,  POSA,  DALMACIO,  MOZAS.  Luego  MARIA,  DAMIANA. 
DespuéB  EDUARDO  y  M0ZO3 

Mlúsica 

JVlOZaS  (Aparecen  con  Damiana,  Gabriela  y  María.) 

Qué  maja  está  la  novia, 
qué  satisfecha  está, 
y  quién  no  está  conta 
cuando  se  va  a  casar; 
que  seáis  muy  felices 
de  veras  deeeamos, 
que  viváis  mucho  tiempo 
y  todos  lo  veamos. 
Gab.  Os  doy  las  gracias,  amigas  mías, 

vuestros  deseos  se  cumplirán; 
quiero  a  mi  maño  con  toda  el  alma 
y  él  coresponde  a  mi  justo  afán; 
yo  vos  deseo  tan  feliz  día 
que  llegue  presto  para  gozar, 
pa  ser  dichosas,  qu'es  muy  hermoso 
tener  un  maño  a  quien  amar. 
Mozas  ¡Qu'es  muy  hermoso 

toner  un  maño  a  quien  amar! 
Linda  Gabriela, 

bello  lucero, 
con  toda  el  alma 
ti  ha  de  querer, 
porque  en  el  pueblo 

tan  remajica 
no  es  fácil  que  haya 

otra  mujer. 
Vivan  los  novios, 

haya  alegría, 
día  es  de  gozo, 
día  sin  par; 
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que  tu  mañico 
ti  haga  dichosa, 
que  cada  día 
te  quiera  más. 

Hablado 

Rosa         ¡Viva  la  novia! 

TodOS  ¡Viva!  (Aplausos.) 

Rosa         ¡Viva  su  familia! 

TodOS  ¡Viva!  (Gran  algazara.) 

Da!.  (Mira  qué  vivas...  Se  los  dan  a  tres  brujas 

indecentes,  y  si  olvidan  de  mí,  que  soy  el 
que  más  valgo.) 

Gab.  ¡Gracias,  mañicas,  muchas  gracias! 

María  ¡Nada  de  gracias,  hija  mía!  Ellas  te  las  de- 
ben dar  a  tú  por  haberte  alcordau  de  convi- 
dalas. Al  fin  y  al  cabo  te  casas  con  el  mozo 
más  rico  del  contorno,  y  como  tú  eres  tan 
güeña  y  tan  honrá,  cuando  alguna  de  estas 
te  nesecite  la  ayudarás. 

Dal.  (Si  no  fuera  por  mi  papel,  agora  mismo  di- 

cía...  ¡miau!...) 

María  ¡Porque  habrá  mocicas  honrás,  pero  más 
que  mi  hija,  nenguna! 

Dal.  ¡Miau!...  (¡üf!...  ¡La  solté!) 

Dam.         ¿Qué  dice^  tú,  pequeño? 

Dal.  Náa;  qu'iba  a  dala  un  pizco  a  la  Rosa;  pero 

m'alcordao  que  da  nnas  bofetadicas... 

María        Y  si  no,  ahí  tenéis  a  la  Elvira... 

Dam.         ¡Ya,  ya;  güeña  pájara  salió  la  prójima! 

(Las  mozas  asienten.) 

Dal.  (Como  olvide  mi  papel,  le  doy  dos  garráas 

a  estas  viejas  que  las  dejo  tararirasl) 

EdU.  (Llega  por  la  calle  de  la  izquierda  seguido  de  los  mo- 
zos.) ¡Güenos  días  a  tóos! 

Todos  ¡Viva  el  novio!...  ¡Viva!...  (Aplausos.) 

María  (a  Gabriela.)  No  te  dé  vergüenza,  hija. 

Gab.  Cuando  usté  quiera,  madre. 

Edu.  ¿Podemos  empezar? 

María  Sí,  hijo  mío,  sí.  ¡Ven,  Grabielal 

(Las  tres  mujeres  se  colocan  en  la  puerta  de  la  casa, 
teniendo  a  Gabriela  en  medio;  Eduardo  queda  en  el 
centro  del  corro,  que  formarán  los  demás  personajes, 
excepto  Dalmacio,  que  cautelosamente  y  sin  llamar  la 
atención,  se  acerca  a  la  calle  de  la  derecha,  haciendo 
señas  como  llamando  a  alguien,  apareciendo  en  segui- 
da Elvira  conducida  de  la  mano  por  el  Tío  Cubeto.  A. 
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poco,  y  por  la  izquierda,  aparece  Eusebio,  que  se  con- 
fuudirá  entre  el  Coro,  hasta  que  lo  indique  el  diálogo.) 

Elv.  ¡Tío  Cubeto!...  ¡Tenga  usté  compasión  de 

mí!... 

Cub.  ¡A  callar  tocan!...  ¡Agora  ti  haces  la  cuenta 

de  que  tu  padre  ha  resucitao,  y  soy  yo! 

(Avanzando  hacia  el  grupo.) 


ESCENA  IV 

DICHOS,  ELVIRA,  CUBETO  y  EÜSEBIO 

Edu.  ¡Siñores!  ¡Ante  Dios  y  ante  los  hombres,  la 

maña  que  va  a  bailar  conmigo  será  mi  mu- 
jer. Suyo  soy;  aquí  la  espero,  aquí  la  pido  y 
aquí  me  tiene! 

(El  Coro  aplaude,  da  vivas,  etc.  Maria  avanza  llevando 
de  la  mano  a  Gabriela,  y  por  el  lado  contrario  hace 
lo  propio  Cubeto,  conduciendo  a  Elvira.) 

María        Aquí  está;  yo  te  la  entrego  hermosa,  pura  y 
honrá;  tú  procura  hacerla  muy  feliz. 

(Vivas,  aplausos.) 

Cub.  ¡Silenciol...  ¡Ante  Dios,  ante  los  hombres, 

ante  las  concencias  honrá?,  esta  moza  ha  de 
ser  tu  mujer! 

(Asombro  general.  Rumores.) 

Edu.  ¡Tío  Cubeto! 

Gab.  ¡Está  bebido! 

María  ¡Está  loco! 

Dam.  ¡Que  los  echen! 

Todas  ¡Que  se  vayan!...  ¡Fuera!...  ¡Fuera!...  (siuy  ri- 

pido.) 

Elv.  (Lirigiéudose  a  todos,  suplicante  y  emocionada.) 

Oid;  por  favor,  señores. 
Quiero  explicar  mis  martirios, 
que  comprendáis  mis  delirios 
y  que  sepáis  mis  dolores. 
Honrada  fui;  honrada  soy... 
Edu.  ¡Mientes!... 

Elv.  Oye  y  ten  paciencia; 

tengo  limpia  la  concencia 

que  fui  pura  y  pura  estoy. 
Edu.  ¡Infamel 
tlv.  ¡Calla,  cruel!... 

¿Yo  infame?...  Tal  vez  lo  he  sido... 
Gab.  ¡Mucho! 
Elv.  ¡De  haberte  querido 
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y  de  pensar  tanto  en  éll 
Más  traición  acechaba, 
la  envidia  su  red  tendía, 
y  en  tanto  que  yo  sufría 
un  ser  odioso  gozaba. 
¡Ahí  ¡Como  es  cosa  la  honra 
que  quiebra  como  el  cristal, 
poco  costó,  por  mi  mal 
el  fabricar  mi  deshonra! 
Sin  prebas  tu  ía  creístes, 
sin  prebas  me  abandonastes 
¡y  mi  alma  te  llevastes 
y  mi  vida  deshicistes! 

(Llorando.) 

Edu.  ¡Sin  prebas,  y  lo  vi  yol... 

Sí,  lo  hi  visto,  no  te  asombre, 
yo  vi  que  saltaba  un  hombre 
por  tu  ventana... 

ElV.  (Con  energía.)         ¡Nol..  ¡No! 

María  ¡Sí! 

Cub.  ¡No  puedo  contenemel 

¡Oye,  bruja!... 
Edu.  Tío  Cubeto, 

usté  se  mete... 
Cub.  ¡Me  meto 

en  donde  debo  méteme! 
Edu.  Calla  y  vete;  vete,  Elvira 

porque  nada  has  de  lograr. 

Yo  vi  al  Usebio  saltar... 
Elv.  ¡No,  jamás;  nunca!... 

EUS.  (  Avamando  al  proscenio.) 

¡Mentira  1 

Edu.  ¡Cómo! 

Dam.  (Aterrada.) 

¡Usebio! 

Eus.  ¡Ensebio,  sí! 

Como  honrado  y  como  hombre 
vengo  a  vindicar  un  nombre 
que  han  mancillado  por  mí. 

Gab.  Tú  hablaste»... 

Eu».  Un  desatino 

que  ya  me  pesa,  a  fe  mía, 
sin  saber  lo  que  decía 
y  empujado  por  el  vino. 

María        No  lo  creas,  Eduardo; 
mienten. 

€ub.  Calle  ya  tu  boca 

que  la  ira  me  sofoca... 
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¡Brujas,  al  infierno!  ¡Largo! 
jToma!  ¡Miserable! 

(Amenazando  a  Cubeto.) 
(Cogiéndole  la  mano.)  ¡Quieto! 

¡Qué  manera  d'insultar!... 
¡Chiquios...  me  vais  a  asustar!  - 
¡Que  viene  el  coco!... 

¡Cubeto, 
basta!...  Vámonos  de  aquí, 
que  rían...  ya  sufrirán; 
presto  si  arrepentirán 
de  habeme  insultao  asi... 
Tiene  mi  honor  alto  precio 
que  naide  puede  pagar. 
Vamos...  Os  podéis  casar; 
en  cuanto  a  mi,  ¡os  desprecio! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  ALCALDE  y  ALGUACIL 

Al  pretender  retirarse  Elvira  y  Cubeto,  sale  del  Ayuntamiento  el  Al- 
calde, seguido  del  Alguacil 

Ale.  ¡Elvira,  Cubeto;  quietos  aquí!  ¡La  inocencia 

tiene  un  premio  y  yo  lo  traigo! 
Elv.  ¡Dios  mío! 

Edu.         ¡Señor  Alcalde!... 

Dam.  (Queriendo  llevarse  a  Gabriela  y  María.)  (¡  VámOnOSJ 

tóo  si  ha  perdió!) 
Ale.  ¡Quietos  todos!...  ¡Alguacil,  detenga  a  esas 

mujeres!  ¡Esta  mujer  es  inocente!  (por  El- 
vira.) 

Cub.  ¡Viva  el  siñor  Alcalde!... 

Dal.  ¡Y  la  alcaldesa,  y  la  varal .. 

(Movimiento  general,  rumores,  todos  rodean  a  Elvira; 
Gabriela,  Damián»,  y  María,  quedan  solas  con  el  Al- 
guacil. Eduardo,  indeciso,  en  el  centro.) 

Edu.         ¿Y  lo  que  yo  vi? 

Ale.  Tú  vistes  lo  que  quisieron  hacerte  ver.  Toma 

la  declaración  que  ha  hecho  Regino,  ante  el 
señor  Juez  de  lúdela,  donde  lo  han  preso  a 

instancias  mías,  (üando  un  pliego  a  Eduardo,  que 
este  leerá.) 
Edu.  ¡Veamos! 

Ale.  Alguacil;  prenda  usté  a  estas  tres  mujeres. 

Cub.  ¡Brujas,  al  carre  que  arre!> 


Dal. 
Edu. 

Cub. 
Elv. 
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O  al.  Si  dice  caquilarre»,  tio  Cubetol 

Cub.  Déjame  de  palabricas  finas,  maño. 

Edu.  ¡Ah,  qué  infamia;  noche  maldita! 

(El  Alguacil  se  dirige  al  Ayuntamiento  con  las  tres 
mujeres.  Todos  se  apartan  con  desprecio.) 

Cub.  ¡Lleváis  el  pucherico  de  I03  ungüentos!... 

Dal.  ¡Chinchase,  brujas!... 

Elv.  ¡Gracias,  señor  Alcalde,  gracias! 

Ale.  Ño,  hija  mía;  todo  lo  merece  tu  bondad. 

Edu.  ¿Me  perdonas,  vida  de  mi  vida? 

Elv.  ¿No  hi  de  perdónate,  si  tú  eres  la  mía,  y  a 

los  dos  nos  engañaron? 

Edu.  (La  abraza.)  ¡Mi  Elvira! 

Elv.  ¡Mi  Eduardo! 

(Las  Mozas  y  Mozos  que  se  burlaron  de  las  mujeres  al 
ser  detenidos,  rodean  a  Elvira  y  Eduardo.) 

Cub.  ¡Así,  juuticos,  rediela!  ¡Pa  que  se  chinchen 

las  malas  lenguas! 

(Gran  entusiasmo  en  los  personajes.) 
(Telón.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 


Cuplés  de  «lo  caña  de  pescar»,  para  repetir, 


Pasaron  las  eliciones 

y  han  salido  deputaos 

los  mesmicos  que  otras  veces... 

¡güeña  burra  bimos  comprao! 

Ayer  mi  ha  dicho  en  secreto 
un  socialista  feroz: 
c [Agora  daremos  leña, 
si  es  que  si  acaba  el  carbón! 

Me  cayó  en  la  lotería 
un  milloncico  cabal, 
compré  carbón  pa  la  cena 
y  no  me  ha  quedao  ni  un  riaU 

Si  no  llueve  el  pan  se  sube 
y  si  llueve  sube  el  pan; 
pero  ni  pa  Dios  li  suben 
al  que  trebaja,  el  jornal. 


NOTAS  IMPORTANTES 


CUADRO  PRIMERO 

Elvira,  vestirá  traje  negro  a  la  usanza  de  Aragón,  con 
delantal  negro,  media  blanca  y  zapato  bajo.  Como  se 
indica  en  el  diálogo,  rodeará  su  cuello  pañolito  blanco, 
de  seda.  Al  salirse  la  iglesia  llevará  la  mantellina  pues- 
ta sobre  su  cabeza;  después  la  tendrá  caída  sobre  sus 
hombros. 

Gabriela,  vestirá  en  la  misma  forma;  pero  sin  luto,  e 
igual  las  restantes  señoras,  a  excepción  de  Damiana, 
que  también  vestirá  de  negro. 

Al  salir  de  la  iglesia,  todas  se  colocarán  las  mantelli- 
nas sobre  los  hombros,  menos  Damiana. 

Dalmacio,  primeramente  vestirá  de  monaguillo,  sota- 
na y.  collarín  encarnados  y  roquete  blanco.  Cuando  cie- 
rra la  iglesia  y  ya  el  resto  de  la  obra  se  ataviará  como 
los  mozos,  según  se  indicará  más  adelante. 

Cubeto,  el  único  personaje  de  avanzada  edad  de  la 
obra,  vestirá  a  la  antigua  usanza  aragonesa,  calzón  cor. 
to  y  pañolito  a  la  cabeza.  Este  traje  será  el  mismo  para 
todos  los  cuadros. 

Eduardo,  Euaebio  y  Eegino,  traje  claro  corriente,  cami- 
sa blanca  planchada,  sin  corbata;  botas  y  sombrero  fle- 
xible negro,  con  la  copa  natural. 

Los  Mozos,  en  todos  los  cuadros  en  traje  de  fiesta, 
pantalón,  chaqueta,  faja,  alpargatas,  camisa  blanca,  sin 
corbata  y  boina. 

CUADRO  SEGUNDO 

El  mismo  vestuario. 


CUADRO  TERCERO 


A  excepción  del  Tío  Cubeto,  usarán  vestidos  de  diario. 

CUADKO  CUARTO 

Eduardo,  traje  negro. 

Alcalde,  traje  corriente  negro  y  sombrero  en  la  forma 
iodicada. 

Alguacil,  lo  mismo,  con  gorra  de  galón  dorado. 

El  Forastero,  traje  corriente. 

Ensebio,  traje  diferente  al  del  primer  cuadro. 

Gabriela  y  su  madre  trajes  de  más  lujo  que  los  ante- 
riormente usados. 

Los  restantes  personajes,  lo  mismo  que  en  los  cua- 
dros anteriores. 


Obras  de  Ramón  María  de  Pereda 


El  abrazo  de  Mar  oto,  juguete  cómico  en  un  acto,  en 
prosa. 

El  edil,  pasillo  cómico,  en  prosa. 

Querer  baturro,  (1)  zarzuela  en  un  acto,  música  del 

maestro  Chaves. 
Lotería  internacional,  (1)  entremés  cómico-lírico-bailable 

en  dos  cuadros,  música  del  maestro  Chaves. 
Estrellas  fugaces,  (1)  entremés  cómico-lírico-bailable» 

música  de  los  maestros  Arenas  y  Escobar. 
Para  ese  viaje...,  juguete  cómico  en  un  acto,  en  prosa. 
La  cruz  de  los  rosales,  (1)  zarzuela  en  un  acto,  en  prosa 

y  verso,  música  del  maestro  López  Debesa. 


(1)   En  colaboración. 


Obras  de  Pedro  Ortiz-Montijano 


Querer  baturro. 
Estrellas  fugaces. 
La  cruz  de  los  rosales. 


Precio:  UHQ.  peseta 


